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CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS EQUINOIDEOS 
DE MÉXICO. ESTUDIO MORFOLÓGICO DE BRISSOPSIS ALTA 

MORTENSEN, ERIZO DE PROFUNDIDAD 

MARÍA ELENA CASO* 

RESUMEN 

Se hace un estudio minucioso de la morfología externa de Brissopsis alta Mortensen. 
Esta especie de equinoideo es una forma de profundidad que tan sólo había sido 
colectada en escaso número en las expediciones del "Albatross" (1885) y del "Blake" 
( 1883 ) . En 1970 se colocó el material descrito que es primera vez que se encuentra 
en aguas de la costa atlántica mexicana. 

ABSTRACT 

A detailed study of the externa! morphology of Brissopsis alta Mortensen is made. 
This is a deep sea species of echmoid which only has been scarcely collected by the 
"Albatross" ( 1885) and "Blake" ( 1883) expedition. During 1970 the material des­
cribed here was collected and it is the first time in which the species in collected 
in mexican waters of the atlantic coast. 

INTRODUCCIÓN 

Este trabajo es resultado de un estudio 
minucioso de la morfología externa de 
Briossopsis alta Mortensen. Los ejemplares 
fueron colectados por M. Angot (Instituto 
de Biología-UNESCO) durante el mes de 
agosto de 1970 en el Crucero COSMA-
70-06 del B/ 0 "Virgilio Uribe" de la Se­
cretaría ele Marina, dentro del programa 
de México en las Investigaciones Coope­
rativas del Caribe y Regiones Adyacentes 
(CICAR). . 

Se pensó que tendría interés el hacer 
el presente estudio por dos razones fun­
damentales: 1 Q por que Brissopsis alta no 
ha sido colectado hasta la fecha más que 
en un número muy reducido aún en las 
grandes expediciones. 29 por que hasta la 
actualidad, no había sido registrado en 

aguas de la costa atlántica mexicana. Los 
ejemplares están perfecta.mente conserva­
dos, lo que permitió el hacer un estudio 
bastante .completo de la morfología ex­
terna. Se encuentran depositados en la 
colección de equinodermos del Departa­
mento de Ciencias del Mar y Limnología 
del Instituto de Biología. 

Brisso psis L. Agassiz 1851 fide 
Mortensen 1951 

Formas de talla moderada o franca­
mente graneles. El caparazón a menudo 
muy delicado y frágil. Tiene un contorno 
ovoideo-alargado. Muesca frontal no pro­
funda aunque diferenciada. Ambúlacros 
pares petaloides más o m enos hundidos. 

* Departamento de Ciencias del Mar y Limnología, Instituto de Biología, Universidad Na­
cional Autónoma de México. 
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RESUMEN 

Se hace un estudio minucioso de la morfología externa de Brissopsis alta Mortensen. 
Esta especie de equinoideo es una forma de profundidad que tan sólo había sido 
colectada en escaso número en las expediciones del "Albatross" (1885) y del "Blake" 
( 1883). En 1970 se colocó el material descrito que es primera vez que se encuentra 
en aguas de la costa atlántica mexicana. 

ABSTRACT 

A detailed study of the externa! morphology of Brissopsis alta M ortensen is made. 
This is a deep sea species of echmoid which only has been scarcely collected by the 
"Albatross" ( 1885) and "Blake" ( 1883) expedition. During 1970 the material des­
cribed here was collected and it is the first time in which the species in collected 
in mexican waters of the atlantic coast. 

INTRODUCCIÓN 

Este trabajo es resultado de un estudio 
minucioso de la morfología externa de 
Briossopsis alta Mortensen. Los ejemplares 
fueron colectados por M. Angot (Instituto 
de Biología-UNESCO) durante el mes de 
agosto de 1970 en el Crucero COSMA-
70-06 del B/0 "Virgilio Uribe" de la Se­
cretaría ele Marina, dentro del programa 
de México en las Investigaciones Coope­
rativas del Caribe y Regiones Adyacentes 
(CICAR). 

Se pensó que tendría interés el hacer 
el presente estudio por dos razones fun­
damentales: 1 Q por que Brissopsis alta no 
ha sido colectado hasta la fecha más que 
en un número muy reducido aún en las 
grandes expediciones. 2Q por que hasta la 
actualidad, no había sido registrado en 

aguas de la costa atlántica mexicana. Los 
ejemplares están perfectamente conserva­
dos, lo que permitió el hacer un estudio 
bastante completo de la morfología ex­
terna. Se encuentran depositados en la 
colección de equinodermos del Departa­
mento de Ciencias del Mar y Limnología 
del Instituto de Biología. 

Brissopsis L. Agassiz 1851 fide 
Mortensen 1951 

Formas de talla moderada o franca­
mente grandes. El caparazón a menudo 
muy delicado y frágil. Tiene un contorno 
ovoideo-alargado. Muesca frontal no pro­
funda aunque diferenciada. Ambúlacros 
pares petaloides más o menos hundidos. 

* Departamento de Ciencias del Mar y Limnología, Instituto de Biología, Universidad Na­
cional Autónoma de México. 



42 MARÍA ELENA CASO 

Los pétalos aproximadamente del mismo 
tamaño; los cuales divergen o se extien­
den paralelos. Los poros de las placas 
proximales diferenciados. Ambúlacro f ron­
tal no petaloide, pero hundido, forma una 
hendidura frontal característica. Los am­
búlacros frontales generalmente con ven­
tosas bien desarrolladas, lobuladas o ele 
una sola pieza, sostenida por láminas ra­
diales calcáreas. Tres o cuatro ambúla­
cros peniformes a cada lado en el interior 
de la fasciola subanal. Esternón más o 
menos ancho, densamente tuberculado si­
guiendo el eje mayor. Labro con una cor­
ta prolongación posterior. Sistema apical 

central, con cua tro poros genitales. Espi­
nas uniformes cortas, curvadas, general­
mente en forma de cuchara, distalmente 
anchas. Fasciolas peripétalas y subanal, 
bien desarrolladas; en la mayoría de las 
especies, una rama, la fasciola anal, se 
origina de la fasciola subanal, a cada lado 
del periprocto, uniendo así a la fasciola 
peripétala. La fasciola subanal en la 
mayoría de las especies tiene aspecto reni­
forme. Pedicelarios de distintas modalida­
des: globíferos, tridentados, oficéfalos, etc. 
En algunas especies dos distintas clases 
ele pedicelarios. 

Brissopsis alta Mortensen. 1951 
(Láms. 1-11 ) 

1901 Brissopsis lyrifera Ag. Clark, H . L. Bull. Unites States Fish Comm 20 (2) : 
254. 

1927 Brissopsis lyrifera Ag. Mortensen. Humphrey Milford, Oxford Univ. Press: 337, 
fig. 199 ( 1 ) . 

1951 Brissopsis alta Mortensen. Mortcnsen Copenhagen C. A. Reitzel Publ. V 2 : 330-
339, ]ám. 57, fig. 21. 

1954 Brissopsis alta Mortensen. Clark, A. H. United States Fish and Wildl ife Serv. 
Fish Bull. 89: 375. 

Diagnosis. Caparazón delgado, muy 
alto, semiglobular. Longitud, 48 mm; al ­
tura, 38 mm. La superficie o¡'al del 
caparazón es casi redonda. Pétalos pos­
teriores más o menos paralelos, proximal­
mente confluentes. F asciola subanal, dife­
renciada, reniforme. El extremo anterior 
del caparazón con el hundimiento o de­
presión frontal, muy marcada pero poco 
profunda. El extremo posterior del capa­
razón, característico. El interambúlacro 
posterior, al llegar a la fasciola subanal, 
se dirige abruptamente hacia el periproc­
to. La porción del caparazón que está 
por debajo del periprocto, es vertical y li­
geramente cóncava (Láms. 1-6) . 

Fasciolas peripétalas, bien definidas, an­
gostas, alcanzan su máxima anchura al 

nivel de los extremos distales de los _pé­
talos ambulacrales anteriores, poco flexuo­
sas. La fasciola que une la fasciola peri­
pétala a la fasciola subanal, está muy 
bien diferenciada y es reniforme (L áms. 
5-7). 

Pétalos ambulacrales desigualmente pro­
fundos. El ambúlacro frontal profunda­
mente hundido. Los peripodia perfec­
tamente bien diferenciados más grandes 
y definidos aquellos que quedan incluidos 
en la zona del ambúlacro que está dentro 
de la fasciola peripétala y menos los que 
se encuentran dentro de él. En la porción 
media del pétalo ambulacral frontal, no 
existen tubérculos diferenciados (Lárns. 1, 
4, 7, 8; fig. 4). Pétalos anteriores más 
largos que los posteriores, en sus extremos 



BRISSOPSIS ALTA MORTENSEN 43 

proximales, relativamente próximos entre 
sí; se separan a medida que llegan a los 
extremos distales (Láms. 1, 5, 6, fig. 1, 
Lám. 7) . Pétalos posteriores cortos, más o 
menos paralelos, proximalmente confluen­
tes, sin tubérculos ostensibles en su por ­
ción media (Láms. 1, 5, 6, fig. 1, Lám. 7) . 

Ambúlacros se presentan 3 modalidades: 
a) ambúlacros del surco frontal ; b) am­
búlacros de los pétalos an teriores y pos­
teriores ; e) ambúlacros peristomiales. 

a) Ambúlacros del surco frontal, en nú­
mero de 20, dispuestos en dos hileras mar­
ginales, 10 en cada una, quedan incluidos 
dentro del surco peripétalo. Se caracteri­
zan por tener un pedúnculo grande, an­
cho, el cual está rodeado totalmente de 
minúsculos barrotes espinulosos, perfora ­
dos, de forma irregular. En sus extremos 
distales tienen una ventosa grande, con 
bordes ondulados, provista de un esquele­
to formado de placas calcáreas alargadas, 
de forma característica, perforadas y de 
bordes festonados (Láms. 1, 5, 6, fig. 1, 
Láms. 7, 8, fig. 4, Lám. 9, fig. 1, Lám. 
10 fig. 1, Lám. 11 ) . 

b) Ambúlacros de los pétalos anteriores 
y posteriores, pequeños, en forma de dedo, 
provistos de una vaina externa delgada y 
lisa y de una interna gruesa con salientes 
y est rangulaciones laterales. 

c) A mbúlacros peristomiales con pe­
dúnculos anchos en sus bases y plegados 
lateralmente; los extremos d istales son an­
gostos. Con una ventosa desprovista de 
esqueleto de la cual irradian g ran número 
de delicadas prolongaciones, las que se 
dila tan en sus extremos libres (Lám. 10, 
fig. 2 ) . 

Las placas de los pétalos anterolaterales, 
por fuera de los pétalos, están densamente 
cubiertas con tubérculos, tan solo una lí­
nea media angosta del lado izquierdo, que­
da desprovista de ellos (Lám. 8, fig. 1) . 

Sistema apical muy definido y caracte­
rístico por la pequeñez de la madrepo­
rita, la cual presenta una forma ca­
racterística. Las aberturas ováricas, dos 

anteriores pequeñas y dos posteriores 
grandes, más externas que las anterio­
res (Lám. 6; fig. l; L áms. 7, 8; fig. 2 ) . 

Espinas difieren en cuanto a sus extre­
mos distales, de las descripciones que se 
han dado de ellas. Tienen un aspecto ví­
t reo, son delicadas y terminan en punta 
roma. T ranspa rentadas con líquido de 
Hoyer, se pudo observar que no son com­
pactas sino que presentan perforaciones 
muy delicadas dispuestas siguiendo el eje 
mayor de la espina, en hileras paralelas. 
Se implantan en pequeños mamelones a 
los que se fijan a través de una base an­
cha, diferenciada, con perforaciones la te­
rales y provista de finas travéculas muscu­
lares ( Láms. 1-5 ; Lám. 9; fig. 2 ) . 

Esternón ( sternum) ancho, sobresale li­
geramente a lo la rgo de la línea me­
dia, ·en donde forma una protuberancia 
característica; su margen anterio r es el 
labrum, su extremo posterior, el plast rón 
subanal (Láms. 2, 4, 6; fig. 2; Lám. 8; 
fig. 5 ) . 

Labro ( labrum) ancho en su porción 
anterior y angosto en la posterior; no lle­
ga hasta donde está la primera unión de 
las placas ambulacrales (L áms. 2, 3, 4, 6; 
fig. 2; Lám. 8; fig. 5) . 

- Periprocto pequeño, algo alargado en 
su extremidad dirigida hacia la superficie 
act inal. El ano está colocado aproximada­
mente en la parte media del periprocto 
(Láms. 4, 6; fig. 2 ; Lám. 8 ; fig. 3). 

Pedicelarios no pudieron ser observa­
dos, pues al trata r de hacer las prepara­
ciones se destruyeron. Sin embargo, fue 
posible ver en la base de los pedúnculos, 
unas finas placas perforadas a manera de 
pequeñas lanzas; las valvas y el pedúnculo 
provistos de placas perforadas. 

Color amarillo crema pardusco 
Medio de captura y datos ecológicos, 

dos ejempla res capturados con d raga Pe­
tersen a 45 metros de profundidad. Tem­
peratura del agua a 2 metros del fondo 
21.07°C. Salinidad, 36.57%; 02, disuelto; 
2.30 ml/ 1. 
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Distribución. Conocido con certeza, tan 
sólo en el Golfo de México, por fuera 
de la boca del río Mississippi a profundi­
dades de 215-310 metros ( estación 49 del 
"Blake" y estación 2400, 2401 del "Ala­
batross") . Puede ser hallada con una dis­
tribución más amplia en las aguas de las 
Antillas ( Mortensen, 1951: pp. 3 79-392 ) . 

Observaciones. Se agradece a M. Angot 
el haber proporcionado tan interesante 
material, así como también, los datos eco­
lógicos que anteriormente fueron citados. 
Se agradece también a Alfredo Lagua rda, 
el haber tenido la gentileza de sacar las 
microfotografías que aparecen en este tra­
bajo. 
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Lámina l . Brissopsis alta Mortensen. Superftcie d orsal. 



46 MARÍA ELENA CASO 

Lámina 2. Brissopsis alta Mortcnsen. Superficie ventra l. 
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Lámina 3. Brissopsis alta Mortensen. Cara anterior. 
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Lámina 4. Brissopsis alta Mor tensen. Cara posterior-ventral. 
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L ámina 5. Brissopsis alta Mortensen. Fasciola peripétala y pétalos ambulacrales dorsales. 
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Lámina 6. Brissopsis alta Mortensen. Fig. 1, esquema de la superficie dorsal. Fig. 2, esquema 
de la superficie ventral. 
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L ámina 7. Brissopsis alta Mortensen. Esquema en el que se precisan : la fasciola peripétala, 
los pétalos ambulacrales dorsales -frontal, anteriores y posteriores- y sistema apical. 
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Lámina 8. Brissopsis alta M ortensen. Fig. 1, placas externas del ambúlacro anterior iz­
quierdo. Fig. 2, sistema apical. Fig. 3, periprocto y placas adyacentes. Fig. 4, ambúlacro fron­

tal. Fig. 5, labro, esternón y placas ambulacrales adyacentes. 
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Lámina 9. Brissopsis alta Mortensen. Fig. 1, ambúlacro transparentado con líquido de Hoyer 
en donde se puede observar e l esqueleto de la ventosa y del pedúnculo. Fig. 2, espina trans­

parentada con líqu ido de Hoyer, se observa su delicada estructura. 
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Lámina 10. Brissopsis alta Mortensen. Fig. 1, ventosa de un ambúlacro transparentada con 
líquido de Hoyer, se observa el sistema de placas perforadas. Fig. 2, ambúlacro peristomial, 

transparentado con líquido de Hoyer. 
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Lámina 11. Brissopsis alta Mortensen. Figs. 1-3, microfotografías de las ventosas de los am­
búlacros dispuestos en el surco frontal. Figs. 4-5, microfotografías de los mismos ambúlacros, 

vistos lateralmente. 




